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Dios es el Dios de Jesucristo. El 
dios de los cristianos no tiene que 
ser otro, es el Dios de Jesucristo, el 

del que dio su vida por los demás, el 
Dios que mandó a su hijo Jesucristo a 
tomar una preferencia sin ambigüe-
dades por los pobres. Sin despreciar 
a los otros, los llamó a todos al campo 
de los pobres para poderse hacer 
iguales a él. Nadie está condenado 
en vida; solo aquel que rechaza 

el llamamiento del Cristo pobre y 

de su riqueza y de su poder» (homilía 
27-05-1979).

Ahora la Iglesia no se apoya en 
ningún poder, en ningún dinero. Hoy 
la Iglesia es pobre. Hoy la Iglesia sabe 
que los poderosos la rechazan, pero 
que la aman los que sienten en Dios 

yo quiero. Una Iglesia que no cuente 

con los privilegios y las valías de 
las cosas de la tierra. Una Iglesia 
cada vez más desligada de las cosas 
terrenas, humanas, para poderlas 
juzgar con mayor libertad desde su 
perspectiva del evangelio, desde su 
pobreza» (homilía 28-08-1977). 

He tratado durante estos domingos 
de Cuaresma ir descubriendo en la 
revelación divina, en la palabra que 
se lee aquí en la misa el proyecto de 
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Dios para salvar a los pueblos y a los 
hombres; porque hoy, cuando surgen 
diversos proyectos históricos para 
nuestro pueblo podemos asegurar: 
tendrá la victoria aquel que refleja 
mejor el proyecto de Dios. Y esta es 
la misión de la Iglesia. Por eso, a la 
luz de la palabra divina que revela el 
proyecto de Dios para la felicidad de 
los pueblos tenemos el deber, queridos 
hermanos, de señalar también las 
realidades; ver como se va reflejando 
entre nosotros o se está despreciando 
entre nosotros, el proyecto de Dios. 
Nadie tome a mal que a la luz de 
las palabras divinas que se leen en 
nuestra misa iluminemos las reali-
dades sociales, políticas, económicas, 
porque de no hacerlo así, no sería un 
cristianismo para nosotros. Y es así 
como Cristo ha querido encarnarse 
para que sea luz que él trae del Padre, 
se haga vida de los hombres y de los 
pueblos […]. Ya sé que hay muchos 
que se escandalizan de estas palabras 
y quieren acusarla de que ha dejado 
la predicación del evangelio para 
meterse en política, pero no acepto 
yo esta acusación, sino que hago un 
esfuerzo para que todo lo que nos ha 
querido impulsar el Concilio Vaticano 
II, la reunión de Medellín y de Puebla, 
no solo lo tengamos en las páginas y 
lo estudiemos teóricamente sino que 
lo vivamos y lo traduzcamos en esta 
conflictiva realidad de predicar como 
se debe el Evangelio… para nuestro 
pueblo. Por eso le pido al Señor, 

durante toda la semana, mientras voy 
recogiendo el clamor del pueblo y el 
dolor de tanto crimen, la ignominia de 
tanta violencia, que me dé la palabra 
oportuna para consolar, para denun-
ciar, para llamar al arrepentimiento, 
y aunque siga siendo una voz que 
clama en el desierto sé que la Iglesia 
está haciendo el esfuerzo por cumplir 
con su misión […]. Hoy también El 
Salvador vive su éxodo propio, hoy 
estamos pasando también nosotros 
la liberación por el desierto donde 
cadáveres, donde el dolor angustioso 
nos va asolando, y muchos sufren 
la tentación de los que caminaban 
con Moisés y querían volverse y no 
colaboraban. Es la historia de siempre, 
Dios quiere salvar al pueblo haciendo 
nueva la historia. La historia no se 
repite aunque el dicho dice: «la historia 
se repite», hay ciertas cosas que 
aparentemente son repetición. Lo que 
no se repite son las circunstancias, 
las coyunturas, somos testigos en El 
Salvador. ¡Qué densa nuestra historia, 
qué variado de un día para otro! Sale 
uno de El Salvador y regresa la semana 
siguiente y parece que ha cambiado 
tan rotundamente la historia. No nos 
estabilicemos en querer juzgar las 
cosas como las juzgamos una vez. 
Una cosa sí: tengamos firmemente 
anclada en el alma la fe en Jesucristo, 
el Dios de la historia, ese sí no cambia. 
Pero él tiene como la complacencia 
de cambiar la historia, jugar con la 
historia; «hago nuevas las cosas» […]. 

La gracia del cristiano, entonces, está 
en no estabilizarse en tradiciones 
que ya no se pueden sostener sino 
en aplicar esa tradición eterna en 
Cristo a las realidades presentes. 
Los cambios en la Iglesia, queridos 
hermanos, sobre todo los que hemos 
sido formados en otras épocas, en 
otros sistemas, tenemos que tener y 
pedirle al Señor esa gracia de tenernos 
que adoptar sin traicionar nuestra 
fe, ser comprensivos con la hora de 
hoy. Dios hace nuevas las cosas y por 
eso corregía a los israelitas porque 
se alegraban del primer éxodo y no 
pensaban que Dios estaba haciendo 
ya maravillas en un segundo éxodo, 
y las haría mucho mayores en la era 
cristiana como las vamos viendo 
nosotros […]. La historia no perecerá, la 
lleva Dios. Por eso digo, en la medida 
en que los proyectos históricos traten 
de reflejar el proyecto eterno de Dios, 
en esa medida, se van haciendo reflejo 
del Reino de Dios y este es el trabajo 
de la Iglesia; por eso ella, Pueblo de 
Dios en la historia, no se instala en 
ningún sistema social, en ninguna 
organización política, en ningún 
partido. La Iglesia no se deja cazar por 
ninguna de esas fuerzas porque ella 
es la peregrina eterna de la historia y 
va señalando a todos los momentos 
históricos lo que sí refleja el Reino 
de Dios y lo que no refleja el Reino de 
Dios y qué no refleja el Reino de Dios, 
Ella es servidora del Reino de Dios […]. 
El gran trabajo de los cristianos tiene 
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que ser ese, empaparse del Reino de 
Dios y desde esa alma empapada en 
el Reino de Dios, trabajar también los 
proyectos de la historia. Está bien que 
se organicen en organizaciones popu-
lares, está bien que hagan partidos 
políticos, está bien que tomen parte 
en el Gobierno, está bien con tal que 
seas un cristiano que llevas el reflejo 
del Reino de Dios y tratas de implan-
tarlo allí donde estás trabajando, que 
no seas juguete de las ambiciones 
de la tierra… Y este es el gran deber 
de los hombres de hoy. Mis queridos 
cristianos, siempre les he dicho y lo 
repetiré, de aquí, del grupo cristiano, 
del Pueblo de Dios tienen que salir los 
hombres que van a ser los verdaderos 
liberadores de nuestro pueblo […]. 
Cualquier proyecto histórico que no 
se fundamente en eso que dijimos 
en el primer punto: la dignidad de la 
persona humana, el querer de Dios, 
el Reino de Cristo entre los hombres, 
será un proyecto efímero y será cada 
vez más estable y será cada vez solu-
ción del bien común de los pueblos, 
según la índole de cada pueblo, el que 
refleje mejor ese eterno designio de 
Dios. Por eso hay que agradecerle a la 
Iglesia, queridos hermanos políticos, 
no manipular a la Iglesia para llevarla 
a lo que nosotros queremos que diga, 
sino decir nosotros lo que la Iglesia 
está enseñando, no tiene intereses. Yo 
no tengo ninguna ambición de poder 
y por eso con toda libertad le digo al 
poder lo que está bueno y lo que está 

malo y a cualquier grupo político le 
digo lo que está bueno y lo que está 
malo, es mi deber […]. Y desde esa 
libertad del Reino de Dios, la Iglesia, 
que no solo es el obispo y los sacer-
dotes sino todos ustedes los fieles, las 
religiosas, los colegios católicos, todo 
lo que es el Pueblo de Dios, el núcleo 
de los creyentes en Cristo, debíamos 
de unificar nuestros criterios; no 
debíamos de desunirnos, no debíamos 
de parecer dispersos y muchas veces 
como que somos acomplejados 
ante las organizaciones políticas 
populares y queremos complacerlas 
más a ellas que al Reino de Dios en 
sus designios eternos. No tenemos 
nada que mendigarle a nadie porque 
tenemos mucho que darle a todos… Y 
esto no es soberbia sino la humildad 
agradecida del que ha recibido de Dios 
una revelación para comunicarla a los 
demás (homilía 23-3-1980).

Al día sigiente, monseñor Romero 
es asesinado durante la misa en 
presencia de los fieles.


